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Isidoro Zorzano vivió en medio 
del mundo y se santificó en el 
mundo. En su vida apenas hay 
hechos extraordinarios; lo extra
ordinario consistió precisamente, 
en buscar con heroísmo la perfec
ción en el trabajo ordinario y en 
los detalles corrientes de cada día. 

En esta HOJA, que se publica pe
riódicamen te, se dan a conocer div er
sos aspec tos de la vi da del Siervo de 
Di os y algunos de los favores obtei
nidos por su intercesión. 

ORACION PARA LA 
DEVOCION PRIVADA 

Oh Dios, que llenaste a tu Sier
vo Isidoro de tantos tesoros de 
gracia en el ejercicio de sus de
beres profesionales en medio del 
mundo; haz que yo sepa también 
santificar mi trabajo ordinario y 
ser apóstol de mis amigos y com
pañeros: dígnate glorificar a tu 
Siervo y concédeme por su inter
cesión el favor que te pido. (Pída
se) Así sea. Pater, Ave Maria, Gloria. 

D e conf ormidad con los decre tos 
del Papa Ur bano VIII, declaramos 
qu e e5ta or aci ón no tiene finali dad 
alguna de culto público y que, en la 
'ir1Jer pre f.aci6n de los f avores y de la 
san tidad del Siervo de D ios, en nada 
se pre tende prevenir el j u icio de la 
Santa I gl esia. 

HOJA INFORMATIVA SOBRE LA 
VIDA Y FAMA DE SANTIDAD DEL 

SIERVO DE DIOS 

ISIDORO 
ZORZANO 

DEL OPUS DEI, INGENIERO INDUSTRIAL 
MADRID, AGOSTO 1952 

EL BMOR DE ISIDORO HAttA TODOS 

Cuando el Señor se despide de sus discípulos poco antes de su muerte 
en aquella última cena de familia, sus palabras se centran con obsesión so
bre un solo tema: el del amor. cUn mandato nuevo os doy: que os améis los 
unos a los otros como yo os he amado». Y nadie ama más que el que da la 
vida por sus amigos. La vida, que puede darse poco a poco, cada día, sin que 
nadie lo note, pero volcando hacia los demás hombres todo el amor que late 
en el corazón. 

Isidoro estaba enamorado de Jesucristo. Este amor le llevó a entregársele 
por completo en el Opus Dei, quemando las naves desde el primer momento. 
Seguro en su camino, y dentro de la ascética de la Obra, su corazón alegre 
se agrandaba cada vez más como buen discípulo del Maestro y en él ca
bían ya todos los hombres sin distinción, porque el trato con Jesús lleva 
inseparable esa ansia de almas-el «sitio » de la cruz-que hace parecer pe
queña la mayor heroicidad humanamente considerada. El amor de Dios des
emboca necesariamente en el amor de los hombres. «Si no tuvieres caridad, 
nada vales » (S. Pablo). «Si no amáis a los hombres a quienes veis, cómo vais 
a amar a Dios a quien no veis» (S. Juan). 

El mandato del Señor sigue siendo nuevo, a pesar de los veinte siglos 
transcurridos. Los pequeños egoísmos entretejen la vida cotidiana. Por eso, 
cuando un hombre se decide a vivirlo, y lo vive, sorprende y admira sin que 
pueda ocultarse. La caridad de Isidoro fué heroica en circunstancias extra
ordinarias y particularmente difíciles. Delicada y fina con los pobres, con los 
obreros, con los alumnos. Admirablemente heroica en la naturalidad con que 
se olvidaba de sí mismo, para estar pendiente de las necesidades de los de
más. Esta caridad alcanzó un grado supremo cuando, en su lecho de muerte, 
enseñaba a sufrir, a orar y a ofrecer por el bien de todas las almas y muy 
en especial por la Obra y por sus hermanos, haciendo de sus dolores un 
apostolado de caridad, abnegación y sacrificio. Alguien que le conoció ha 
dicho a propósito del Siervo de Dios estas palabras: cEra todo corazón. » Y 
este corazón, que ardía en amor de Dios, le llevaba a entregarse del todo a 
sus prójimos. 

Cierta persona refiere que un domingo llevó el Siervo de Dios a su do
micilio a varios ancianos pobres, a los que solía atender, eles besó los pies 
y se los lavó, y . observando que uno de ellos estaba enfermo con tiña, todas 
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las tardes, a partir de aquel día, lo lavaba y curaba, consiguiendo su cura
ción en una semana. El enfermo manifestó que llevaba treinta años sin en
contrar medio de curarse ni médico que pudiera conseguirlo. Aquello fué ex
traordinario en el barrio obrero, donde llegaron a llamarle el padre de los 
pobres». 

Y con los a lumnos. Alguno conserva todavía notas tomadas en la clase 
de matemáticas que explicaba el Siervo de Dios y que éste corrigió persona l
mente. «Se dió el ca so- recuerdcm-de citarnos en su domicilio particular 
para que con más tranquilidad expusiéramos nuestras dudas, sin reparar en 
hora ni tiempo, y sin contar en él cansancio ni disgusto. Por el contrario, 
nos despedía siempre con su sonrisa cara cterística. » 

Teda su vida en Má laga, en Madrid, en el lecho de muerte, fué un con
tinuo darse a Dios por entero en los hombres que le rodeaba n. 

FAVORES OBTENIDOS 
SU INTERCESION 

POR 

ASUNTOS DIFICILES 
A. B., desde ::\lurcia, nos escribe di

ciendo que, por equivocación del carte
ro, llegó a su casa un !li'lmero <le la 
HOJA INFORMATIVA hasta entonces desco
nocida por ella. Por aquellos días pre
cisamente tenía planteados dos graves 
problemas de carácter familiar, 1y apro
vechando la ocasión, se los encomendó 
bajo plazo al Siervo de Dios, que se los 
resolvió mucho antes de lo que ella ha
bía pensado. 

A. H., <le Madl'id, escribe : lle obte1ii
do .muchos favores por intercesión de 
Isidoro, y resumo tres que ere-o desta
cados. ~li familia seguía un pleito que 
no hab:a traído hasta entonces wás que 
l!11emista<l entre las dos familia:s liti
gantes y los demás >trastornos y moles
Lias consigu.ientes. Cuando el asunto es
taba en su punto crítico cayó en mis 
manos, por casualidn.d, una HOJA de 
Isidoro y Je encomendé el asunto. En 
la primer.a actuación éste tenninó por 
transacción, recupernndo lo que estimá
lJamos nuestro Y reanudándose la amis
tad con el vec:íno y contrario. 

uEu felJrero del 1lño pasado, con oca
sit'lll de una enfenneclad de mi padre, 
log ró su curación al pedir 1.f1 interres.ir'rn 
del Sienu di> Dio.s.» 

«Te11iendo u 11 inter(•s sen•! irnental, pe
ru Liastante pronunciado, en adquirir 
deterrni11ada casa rn un .purblo de Lo
gToiío, cuando me enteré que la misma 
estaba en venta , encomendé el a.sunto 
al Siervo de Dios. Eramos cuatro los 
compradores, ,y a pesar de que alguno 
de ellos ofreció bastante más que yo, al 
fin vo fní r¡uien se quedó ron ellR. 

E. F. F. ocupabn un cargo importan
te en un organismo o.ficial, y ron oca
sión de un tobo ]Jl'O<lucido en circuns
tancias muy raras, quiso la desgracia 
que cierto jefe de policía hiciese recaer 
sobre él la sospecha de haberlo cometi
do , ol'iginándose inmediata.mente el cese 
t·11 el cargo y la injusticia. de apare
cer ante todo el ·pueblo ·Como posible au
tor. La situación personal y familiar de
rivada de este desagradable asunto cons
tituyó una auténtica tragedia rl urante 
un 11 ie~ . «Al fin, v ele manera sencillí
sima, tanto que sólo cabe explicarla por 
la i11tercesión de Isidoro a quien había 
1•nt·o111entlado Ja cosa, los agent.es de po-
1 icía de ".\1adrid llegados pam e$clarecer 
l11s l1echM, hRllnl'lln ni nntnr rlrl rnho . 

quien, convicto y confeso, fué detenido. 
Segu id1amente se produ jo la total re
habilitación de mi honorabilidad, reco
brando para mí y para toda mi fami
lia el prestigio anterior.11 

S. A., dt' ~ladrid, nos dice: «lle te
nido a mi cargo el proyecto 1y dirección 
de los principales trabajos de una im
portante instalación industrial. Debido 
a causas muy diversas, entre los que 
posiblemen te hay que incluir mi inex
periencia, temí en los úlit imos tiempos 
algún fracaso que 1pudiese malograr el 
esfuerzo de muchos años, por Jo que 
rogué insistentemente una, protección es
pecial ele la Divina Providencia por me
diación ele Isidoro, con objeto de que 
la pu.esta. e11 marcha de dicha instala
ción se realizara con toda normalidad. 
Sohre todo, teniendo en cuenta que, por 
circunstancias ajenas a m i voluntad, su 
inauguración debía efectuarse casi a fe
cha fija, " a pesar de las numerosas di
ficultades todo sucedió mucho mejor de 
lo que ~ 'O podía pensar. Creo, por lo 
tan•to, que la intercesión de Isido1'0 .en 
Pst.e difícil asunto .profesional, que m e 
ha preocupado durantie variqs años y 
que finalmente llegó a agohiarme en 
los últimos meBe~. ha siclo rlecisiva. 

'.\T. C. es un ingei1iero joven todavía 
v con mucha devoción haciR. el Siervo 
(le Dios. Recién acabada su carrera, y 
casado ya, comenzó a trauajR.r en una 
Empresa. En unos tralJajos que le en
comendaron, v cuando va había entre
garlo el prnyecto y los criterios de tra
bajo, sr di{i cuenta que bahía cometido 
r11 ellos algunos errores de c1'tlcnlo, y 
aunque pud o subsR.nar nlgu110;.;, otros Jp 
fué i111posihle. Con la coHsiguienie dP
JlrPsióll esperó PI fallo en el material. 
Encomendó <todo R. Isidoro 1y pasó un 
aíio-el plazo de gR.ranLía-sin que el 
fallo se produjera ni h11biesP rrclania.
rión algunn. 

De una tarta <le E. 13. desde Bilbao : 
"Emcontrándome a principios de mes 
(·on un gravísimo problema al cual no 
sabia. cómo hacer frente, pues, entre 
otrR.s razones, para. solucionarlo preci
saba hacer un viaje a Madrid, cosa que 
Pra ele todo punto imposible, ya q u e in-

CON CENSURA ECLESIASTICA 

LIMOSNAS 
PARA EL PROCESO 

Agradecemos las limosnas que para 
los gastos del Proceso de Beatifica
ción nos han enviado. 

M. L. M. de M., de Santander, 500 
pesetas; J. G., de Valladolid, 100; 
'.\I. del C. T. de Segovia, 150; Un 
compañero, de Madrid, 500; M. S. 
de L., de Córdoba, 300; X. X., de Ma
drid, 100; R. E., de Gijón, 200; A. 
ele Nador, 79; A. G., de Castellón, 
80; X. X. , de Santiago de Composte
la, 100; X. X., de M.adrid , 500.; J. A. 
C., de Tetuán, 100; B. F., de Valen
cia, 100; X. X., de Bilbao, 500; A. D. 
de A., de Sa11 Sebastián, 175; J. G., 
de Sevilla, 100; M. P. R., de Salle
mida, 200; F. O., de Madrid, 100; L. 
P., de Jerez de la Frontera, 60; A. 
R., de To losa, 100; M. de V., d e Cór
doba, 250; J. R. N., de Medina del 
Campo, 100; X. X., de Oliva, 1.000; 
Sres. de S. R., de Madrid, 1.000; J . 
L. del V., de Madrid, 1.000; M. L. 
L., de Santander, 100; X. X., de Ma
drid, 1.00(); X. X., de Córdoba, 100; 
l. G. R., de Burgos, 150; P. G., de 
Bilbao, 200; R. M., de Madrid , 300; 
G. Ll., de Madrid, 1.000; J . M. O. N. , 
de Madrid, 400; Familia Sres. M., 
ele Segovia, 100; R. V., de Valencia, 
100; M. A. P., de Gerona, 100; X. X., 
de l\Ia<lrid, 1.000; A. A., de Barcelo
na, 100; R. V., de Cúrcloba., 300; X. 
X., ele Zaragoza, 100; N. V., de Bé
jar, 200; J . A., de Zaragoza, 200; P . 
R. C. uN. S. M.», ele P.alma de Ma
llorca, 100; M. F., ele Zaragoza, 500; 
T. l\I., ele Quintanar de la Orden, 125; 
D. de M.-D., de Barcelona, 75; X. X., 
de Valencia, 500; X. X., de Grana
da, 250; J. R. A., de Cádiz, 100; .S. 
F. V., ele Madrid, 130; J. B. R., ele 
Las Pa1mas de Gran Canaria, 200; 
X. X., de Sevilla, 250; M. A. , de Al
calá de H enares, 110; R.° C. F., de 
Rosas, 100; E. del C., Tarragona, 
100; X. X., de Palma de Mallorca, 
1 OSO; P. P., ele BRrcelona, 100: A. 
F., de .\[úlaga, 200. 

NOTA.-Dada la escasez del es
pacio con que contamos para re
señar las limosnas recibidas nos 
es imposible publicarlas todas. 

cluso en ese mom2nto carecía de efecc 
tivo metálico, me dirigí a Isidoro . El 
el ía 8 habían tenido Jugar las clecisio
Jl es que tanto me perjudicaban~ preocu-
1mlJan, liasta el clía 10 yo no lmhía te
i1i'lo rnnoci111iento de Jns mis1nRs. Yl.e rn
rnmen.dé inmediatamelllte a J;;;idoro y 
t i·es días después pude solucionar mi 
Yiaje a Madrid para rl 15. Llegué sin 
contratiempo a Avila, a pesar de haber 
tenido lugar un .accidente ferroviario. 
El panorama. se presentaba francamen
te desolador para la resolución favora
ble (le mis asuntos y las personas que 
lo conocían, e incluso las que esLahon 
interesadas en el mismo, me dijeron que 
todo era inútil ; sin embargo, ·el día si.
gu ienie dt> mi llegncla Vil hahfo podido 
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UN DETALLE 
Isidoro se dolía amargamente de las ofensas hechas al Señor, a la Virgen, a la 

Iglesia y al Santo Padre. Hacía frecuentes actos de desagravio. Un amigo, que con
vivió con él en Madrid durante los años anteriores a su enfermedad, dice: ccNo re
cuerdo haber pasado con él una sola veri: a pie o en las plataformas de los tranvías 
abarrotados de gente, por delante de una Embajada extranjera en la que había una 
<:apilla protestante, que no me recordara la conveniencia de rezar una jaculatoria 
o Avemaría en desagravio de aquel sitio en el que se despreciaban las prerrogativas 
de la Virgen.» 

ver nna .pequeña solución y hoy creo 
que ·está perfectaimente arreglado y en 
una situación que me pel1Illiite esperar 
que todo se hruya resuelto según mis 
deseos, y no .pudiéndolo atribuir, dado 
el estaido en que se encontraba el asun
to, a otra intercesión que la {le Isido
ro, se lo comunico •para que se publique 
esta gracia obtenida.» 

De Manila (Ffüpinas) escribe M. R. : 
«Hace cosa de un aífo tuve que hacer 
unas gestiones difíciles con las autori
dades loc:ales, que eran esenciales para 
lo. buena marcha 1y futuro de la Compa
ñía y negocio en que estoy empleado, 
y cuando salía de nuestra vficina pre
ocU¡pado por lo dificil <lel asunto, me 
acordé d.e mi compañero de carrel'a Isi
doro Zorzano y le pedí con fe para que 
inrt.ercediese en el éxito de mi gestión. 
Este fué completo, consiguiendo de las 
autoridades todo cuanto solicité. Prome
tí entonces, si telllÍa éxito, escl'ibir una 
carta, y hoy lo hago. 

Además, en general, siempre que en 
asuntos de la Compañia tengo proble
mas diffoiles le pido a Isidoro su pro
tección, y no me cabe duda de que su 
ayuda es siempre eficaz. Bromeando, 
pero convencido, muchas veces les he 
dicho a mis amigos que .este negocio 
que nevo no puede por menos de ir 
bien, pues se lo tengo encomendado a 
un comp•añero mío, Isidoro, con mucha 
más inf!uenciia y conocimiento que cual
quiera de /Jlosotros. » 

M. S. de L., de Córdoba, encomendó 
a Isidoro que le destinasen a esa ca.¡pi
tal, pues tenía mucho interés en ello. 
A los trece días recibió su destino tal 
como deseaba. 

CURACIONES 
A. C. (Valencia) : «Durante largos 

años he tenido a mi único hijo aqueja
do de una enfermedad mental incurable 
ª· juicio de todos los médicos que le 
Vlsitaron-1y no fueron pocos--. Ultima
mente nos aconsejaban una intervención 
quirúrgica delicadísima que encerraba 
no sólo el riesgo de morirse en ella 
sino el de quedar peor que antes. E~ 
mi desesperación de no saber qué ha
cer me acogí a la protección de Isidoro 
y me asaltó la idea de operar. 

Efecitivamente, le O})eraron-Jiace aho
ra dos año·B--<y durante ese tiempo he
mos observaido paulatinamente la vuel
ta a la normalidad de mri hijo.,. 

En San Seba.stián, E. S. tenia a su 
única hija con una tosferina mey fuer
te, tanto que se ponía morada cuando 
le daba la tos. Ofreció una novena a 
J sido ro, y nada más terminarla se r.e 
quitaron los accesos fuertes y desde en-
tonces apenas toee. · 

J. :M. T., estudiante de Barcelona, ha
bía contr.a'ído una fiebre :paratifoidea 
que le tuvo tres meses enfermo. Des
pués de haber recaído y de estar se
gún los facultath'os en et' momento final 
del 2roces0', pudo aprecia.r s:ntomas más 
alarmantes que nunca. El tiempo pasa
ba y él .estaba .a ·punto de perder cur
so. Las cosas llevaban toda la aparien
cia ele complicarse en lugar de resolver
se como debería haber sido. Incluso se 
hablaba de p0;&ibles consecuencias pul· 
monares. 

En .este estado, y conociendo la ayu
da que era Isidow para los que le en
comendaban sus cosas, le en~0nwndó la 
enfermedad y no sólo se repuso inme
rliatamen<te. sino que desde entonces no 
ha Yuelto .a estar enfermo ~, pudo aca
bar tranq11ilarnentl' el curso. 

·F. G. de V., antiguo amigo de lsido
l'O, estat!acido en Maidrid, en vísperas 
de un viaj.e con tvda la. familia ¡ya t.e
nía sacados los billetes y era un gran 
trastorno tener que devolverlos 1y retra
sar el viaje. T.enfa un hrijo con anginas 
¡y la fiebre a las seis y med1ia de la tar
de del <lía anterior a Ja marcha era de 
38,50. Pedl a Isidoro que intercEdiese 
para que al dfa siguiente pudiésemos 
salir y, en ·efec>lo, al levantarse no te
nía ni una décima de fiebre y el viajr. 
lo hizo como si no hubiera estado malo. 

Uesde Hadajoz, D. O. 110.; ruega pu
bliquemos: «En acción de gracias por 
favor.es recibidos, en .especial, por la sa
lud de mi hija enferma desde hace cua
tro años y completamente bien desde 
hace dos, em-ío una limosna cmno he 
ofrecido. 

J. S. de H., d.e Barcefolla, tenía a un 
hijo de catorce años muy grave a cau
sa de una nefritis .aguda con compHca
ciones posteriores y foecuenites ataques. 
Según el Doctor de cabecera .el ohico 
se moriría, caso de no responder el t.ra
t.amiento. Una señora amiga le habló 
de Isidoro y le pro,porcion6 una reliquia, 
que ella colocó bajo la almohada de su 
hijo. Desde ent.onces ya no sufrió más 
ataques y la mejora fué progresando 
ha:s ta que a los tres meses .pudo leva.n· 
la rse. 

De Valencia, escribe C. C. : «Mi hijito 
tuvo sarampión, d.e cuya enformedad 
sanó, pero 11' quedó una abundante su
puracrión de oídos, que, no obstanite ha
berle aplicado cuantos medicamentos 
fueron precisos y •estar sometido a cons
tante vigilancia facultativa, no le des
aparecía. Transcurridos unos meses v 
viéndole sufrir a consecuencia del do .. 
lor que padecía, decidimos mi esposa y 
yo pedírselo .a Isidoro. Lo hicimos así 
aquella misma noche v al día si~ien-

te por ¡a mañana ten!Ía los oídos com
pletamente limpios de pus y estaba con
tento ~ sin fiebre. A los pocos días se 
le volvió a r·epetir; nuevamente reza
mos a Isidoro ~ se curó por coon¡pleto. 

El verano pasado tuvimos otra vez al 
niño .enfermo·. Tenía fiebre baja, ina,pe
tencia y se quejaba continuamente. El 
médico le sometió a tratamiento duran
te dos semanas sin averiguar la ~nfer
medad. Llegó a decirnos que no logra
ba encontrar la causa. El día que nos 
comunicó esto pedimos a Isidoro que 
curase a nuestro hijo. Aquella noche se 
le cubrió el ouerpo de ampollas ry, gm
cias a ello, el facultativo pudo diagnos
ticar una intoxicación que se le curr'i 
en tres d~as. » 

EXAMENES 
:\l. G., de Vigo, en d.:ías de exámeue~ 

l~yú una HOJA ~M·om1ATIVA y decidió p<'
cl u· ayuda a Isidoro. «Ha sido-dice- el 
n1ejor examen d·e mi vida; he sacado 
unas notas estupendas lY estov segura 
de que la intercesión die Isidoro fué de 
una influencia suprema, pues jamás ha
bía esperado yo el éxito obtenido.,. Y 
sigue : "Una de mis amigas se hallaba 
en una situación algo difici 1 •.V le dije 
que pidiese ayuda a Isidoro. El resultn
rlo no purlo ser mejor.» 

C. U .. ele Valencia: « .\li hiJü, Pslu
ll ia 111e ·e n la Escuela de Peritos Indus
trial~s. no_ aprobó ningún examen par
cial, y, por consiguiente, ninguna. asig
natura en los finales, el .afio pasado. 
A principios del curso siguiente cavl·l 
en mis manos 11fü1 HOJA TNFORMATIV.~. y 

se lo encomendé. Todo cuant0 le pedí 
1110 lo consiguió.>> 

Desde Tetuán, J. A. C., escribe: «Ter
minada la · carrera de Abogaido, venía 
intentando de&de hace diez años apro
bar una oposición que me permitiese 
un decoroso porvenir, sin que mis es
fuerzos en dicho sentido se de.sen coro
nados por el éxito. Así las cosas, pro
videncialmente tuve conocimiento de la 
TloJA [NFORMATIVA de Isidoro y de las 
dificultades resueltasi por su intercesión. 
:\ partir de entonces le encomendé lá 
c;nltición de mis problemas, según mejor 
convini.ese, y, entre ellos, el de la feliz 
terminación de mis estudios. Gracias a 
esto, he conseguido recientemente lo que 

Quienes quieran contribuir con sus 
limosnas a la edición de esta HOJA o 
a los gastos del P ·roceso, pueden di
rigirse al Rever.endo Vicepostulador 
de la Causa, Diego de León, 14, Ma
drid. 

Los donativos pueden también en
viarse p'O·r ,giro posl!al a la dirección 
arriba indicada, o bien ingresarse 
en cualquier Banco para su abono 
en la cuenta corriente abi·erta en la 
Central del Banco d,e Vizcaya, en Ma
drid, con el titulo «Causa de Beati
ficación del Siervo de Dios Isidoro 
Zorrnno Ledesma, d·el Opus Dei, In
geniero de la RENFE». 

Las personas que des'e'en extender 
la devoción privada de Isidoro, pue
den tambi.én enviar lim'Osnas para 
imprimir más estampas o ·enviar sus 
señas .para . qµe se 1e remitan: 

40 estampas .. ... .. .. . .. 10 ptas. 
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antes, y por mis solos medios, pareoja 
imposible: triunfar en dificilísima opo
sición, que llena cumplidamelllte mis as
piraciones ry despeja de modo. satisfac
torio mi porvenir.» 

A. H. M. (Segovia), escribe: «Tenía 
un examen del que dependJ,a un afio 
más de carrera, con el consiguienrte tras
torno por mi estado de salud ry econó
mico. Durante varios meses estuve pi
diendo a Isidoro. Y en el examen ocu
rrió esto : Me hicieron una pregunta 
fundamental, la contesté como creía que 
era, pero no era así. Si no acertaba me 
suspendían ·en el acto. Llevaba en mi 
cartera, en el bolsillo de la chaqueta., la 
estampa de Isidoro y la 8Jllreté contra 
mí. A pesar de que me apremiaban 1yo 
no pensaba en 1a pregunta, sino que re
zaba . Tenia la confianza enorme de que 
no me bajaba del estrado suspendido. 
De pronto volví a pensar en la pregun
ta. y vi una solución, la. expuse con la 
entereza que me daba la confianza v 
era esa. Aprobé. • 

A. H., de Soria, escribe diciendo que 
recibió una eficaz ayuda de Isidoro en 
momentos críticos de exámenes. Tam
bién J. F., de Madrid, ruega Ja publi
cación de la siguiente nota: «Aprobé el 
examen gracias a la intervención del 
Siervo de Dios Isidoro.» 

DIFICULTADES ECONOMICAS 

C. C. de D. (Valencia): «Encontrán
dome en aJPurada situación económica, 
decid•í buscar un trabajo fijo que me 
ayudase a solventar esta situación y 
conseguí una colocación en calidad de 
interino. Más tarde pedí a lsidorn que 
convoca.sen oposiciones para adjudicar 
las plazas en plantilla y en diciembre 
del mismo afio salió la convocatoria. 
Entonces le ,pedí que los exámenes se 
hiciesen pronto y efectivamente se con
vocaron dos meses después. Encomendé 
mis ejercicios y logré UJprobar. Entonces 
Je hice la petición de que anrtes de San 
José se supiesen los resulta.dos-todavía 
desconocí.a mi aprobado-y también me 
lo concedió. Haiy que tener en cuenta 

Remite: 

HOJA INFORMATIVA 

DE LA VIDA DE ISIDORO 

Isidoro Zorzano Ledesma nació en Buen0& Aires, de padres es11añoles, el 13 de 
septiembre de 1902. Cursó sus estudios de segunda enseñanza en España, en el Cole
gio de los Hermanos Maristas de Logroño. En la Escuela Especial de ln¡enieros 
Industriales de Madrid obtm•o el título en 1927. 

Después de una breve estancia en la factoría de Matagorda (Cádiz), de la «So
dedad Española de Construcciones Navales», pasó a Málaga el año 1928, ingresando 
en la Compañía de los F'errocarriles Andaluces. Durante su estancia en Málaga fué 
profesor de la Escuela Industrial de aquella ciudad. 

Desempeñó su trabajo profesional siempre con la máxima dignidad y competen
cia. Aparte de las materias exclusivamente técnicas, mostró gran afición por las cues
tiones sociales y de organización del trabajo, ·Cumplía sus obligaciones con una exac
titud perfecta. Por sus virtudes y por su valía y conocimiento profesional, gozaba 
dt: gran prestigio entre sus compañeros y subordinados. Dicen de él que era un 
\'erdadero padre para éstos y al mismo tiempo un jefe magnífico. Desempeñó su 
labor con gran capacitacicín, captándose las simpatias de sus jefes y del personal 
obrero, que le respetaba y le consideraba con verdadero afecto. E11te dato es muy 
significativo en nna época y en un ambiente de· luchas sociales enconadas. 

Hizo todo el bien que estaba a su alcance, a todos, sin distinción de clases, ideas 
n! categorías; y su caridad fué heroica en circunstancias extraordinarias o particu
larmente difíciles; caridad delicada y fina con los pobres, con los obreros, con sus 
alumnos. Admirablemente heroica en la naturalidad con que se olvidaba de sí mis
mo para estar pendiente de las necesidades espirituales y materiales de los demás, 
hasta llegar en su lecho de muerte a ofrecer sus dolores por el bien de todas las 
almas, coron~ndo así un apostolado de caridad. 

que en todas las anteriores convocato
rias se ha tardado cerca de un afio en 
efectuarse los exámenés ry bastante más 
de un afio hasta que se hicieron públi
cos los r·esultados. En marzo d.el afio 
pasado tomé la ·plantilla y, tal como se 
lo había pedido a Isidoro, he conse
guido el afecto de todos y me encuen
tro habilitado ;para un cargo admini.s
trati vo de superior categoría a la que 
tengo ahora.» 

J. G. de Puente la Reina (Valladolid), 
nos dice que en un asunto de dinero 
sin esperanzas de cobrarlo, recurrió a 
Isidoro y todo salió como ella nunca 
había esperado. 

De Badajoz escribe V. dando cuenta 
de la magnífica solución de un proble
ma económico de un familiar su vo gra
cias a Ja intervención del Siervo de 
Dios que él había pedido. 

GRACIAS ESPIRITUALES 

De China nos escribe un misionero: 
«Me hallaba de tal modo angustiado en 
la. Misión por injurias y amenaz~ de 
los que me rodeaban, que estaba dis
puesto a abandonarla, como único re
medio a mis sufrimientos. Me encomen
dé al Siervo de Dios, Isidoro, pidiéndole 
luz. Después del Rosario que a este fin 
recé, af1adí un Padrenuestro, Ave María 
y Gloria a Isidoro. Al concluirlo de re.. 
zar quedé completamemte tranquilo y 
con ánimos para permanecer allí.» 

A. M. de Melilla dice que, gracias a 
la intervención de Isidoro han vuelto a 
las prácticas religioS<'l.S dos personas de 
su familia, una de las cuales hacia 
treinta y cuatro años que ni coHfesaba 
ni comulgaba. 

Rvdo. VICEPOSTULADOR DE LA CAUSA 
DE BEATIFICACION DE ISIDORO 

Diego de León, 14. 
MADRID 

ROGAMOS A NUESTROS LECTORES QUE NOS ENVIEN RELACIONES CON NOMBRES Y SEÑAS DE LAS 
PERSONAS A QUIENES PUEDA INTERESAR RECIBIR ESTA HOJA 
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